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A nadie le sienta bien que le den plantón, pero solo duele la primera vez. Para cuando vuelve a ocurrir, uno ya está anestesiado. Eso, al menos, es lo que quiere creer Pierce, por lo que al abandono de su última

			pareja no le dedica siquiera cinco minutos de su tiempo, y menos aún cuando toda su atención está centrada en la remodelación de un antiguo palacete renacentista, propiedad de su familia, que quiere convertir en hotel de lujo.

			Sin embargo, cuando llegue a Carcassonne, además de encontrarse con una joya arquitectónica, se topará también con un montón de secretos ocultos entre sus muros que retrasarán la obra.

			Y, por si fuera poco, recibirá una visita inesperada que pondrá su mundo patas arriba.
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			‌—‌Vaya, pensé que era el único al que este tipo de fiestas siempre le han parecido aburridas.

			‌—‌Entonces ¿cómo explicarías el hecho de que ambos hayamos hecho acto de presencia? ‌—‌replicó Pierce sonriendo de medio lado y mirando a uno de sus mejores amigos, o, mejor dicho, uno de los pocos a los que podía considerar como tales.

			‌—‌Porque siempre hemos sido responsables ‌—‌contestó Owen e hizo una mueca ante aquella explicación tan correcta y verídica.

			‌—‌Cierto.

			‌—‌Y no vamos a dejar de serlo a estas alturas, ¿no te parece?

			Pierce se quitó un momento las gafas y asintió, llevaba toda su vida siéndolo. Sólo pequeños despistes durante la época universitaria que ya habían quedado olvidados, pues desde que se hizo cargo de los negocios familiares apenas había tenido tiempo de darse un respiro. Y de eso ya habían pasado cinco años. Su padre, Anthony, se había retirado porque, según él, no iba a seguir dejándose la vida en el despacho cuando podía estar con su mujer viajando por el mundo.

			Los silencios entre ambos amigos nunca habían sido incómodos, pues se tenían la suficiente confianza como para no decir una sola palabra y no por ello sentirse fuera de lugar.

			‌—‌Keiko me ha dejado ‌—‌murmuró Pierce tras depositar la copa de champán a medio beber sobre la barandilla de la terraza con cierta indolencia, pues a esas alturas ni la bebida más cara le llamaba la atención. En realidad pocas cosas tenían la virtud de hacerlo.

			‌—‌¿Se te ha muerto el perro? ‌—‌inquirió Owen frunciendo el cejo.

			Pierce parpadeó primero porque se suponía que al ser amigos estaban el uno al tanto de la vida del otro, y luego acabó estallando en carcajadas ante la pregunta de Owen.

			‌—‌Joder, ¡cómo se nota que nos vemos cada vez menos! ‌—‌exclamó entre risas.

			‌—‌No sé qué tiene eso de gracioso ‌—‌adujo Owen, confuso por la reacción de su amigo.

			‌—‌Keiko es, mejor dicho, era, mi última pareja ‌—‌le explicó y fue el turno del otro de abrir los ojos como platos.

			‌—‌Maldita sea, lo siento ‌—‌se disculpó de inmediato, sintiéndose un gilipollas.

			‌—‌Tranquilo, no pasa nada ‌—‌dijo Pierce‌—. Es comprensible. Tienes un niño pequeño, una mujer increíble y mucho trabajo. Es normal que tu tiempo sea limitado.

			‌—‌Pues sí. Samuel acaba de cumplir un año y procuro estar con él todo el tiempo posible, no quiero perderme nada. Aunque no siempre me resulta compatible con mis obligaciones ‌—‌admitió con pesar‌—. Y por si fuera poco Astrid cada día está más ocupada.

			‌—‌Entonces de ir a por la parejita ni hablamos ‌—‌bromeó Pierce, que por mucho que quisiera no podía ponerse en la piel de su amigo.

			‌—‌No, ni hablamos ‌—‌corroboró Owen haciendo una mueca‌—. Todo ha sucedido a la velocidad del rayo. Me he casado, he tenido un hijo... Pero me he dado cuenta, y que conste que no me arrepiento de nada, de que quizá he descuidado mi matrimonio.

			Pierce frunció el cejo ante aquella revelación, pues, por lo poco que podía ver, Owen y Astrid eran una de esas parejas que se complementaban bien. Envidiables incluso. De ahí que cada vez que él se planteaba ir en serio con alguna mujer lo pensara dos veces, pues el riesgo de fracasar era muy elevado y la recompensa, incierta.

			‌—‌¿Astrid y tú tenéis problemas? ‌—‌preguntó con cautela.

			‌—‌No, yo no lo llamaría problemas ‌—‌se apresuró a responder Owen‌—. Sin embargo, siento que nuestros respectivos trabajos nos impiden hacer cosas juntos. El año pasado sólo pudimos disfrutar de una semana de vacaciones.

			‌—‌Mal asunto ‌—‌declaró Pierce, porque él no tenía experiencia como hombre casado, aunque sí con las mujeres, y pasar tiempo juntos era un requisito fundamental en una relación para que las cosas fuesen bien, de ahí que no se esforzase mucho, pues no quería que funcionase.

			‌—‌Algunos días apenas nos vemos ‌—‌añadió Owen.

			‌—‌¿No pretenderás que tu mujer abandone su cargo?

			‌—‌¡No, por Dios!

			‌—‌Porque lo hace estupendamente ‌—‌la alabó Pierce‌—. No hay más que ver el éxito de la fiesta. Desde que Astrid está al frente, los beneficios han aumentado, y mucho además.

			Owen sonrió complacido y orgulloso.

			‌—‌Estás en el consejo de administración, juegas con ventaja ‌—‌indicó de buen humor‌—. Lo sé, es increíble y no pretendo que renuncie a nada; no obstante, ahora que todavía podemos, quiero pasar más tiempo con ella, irnos de vacaciones solos...

			‌—‌Pues como no empieces a delegar en alguien ‌—‌comentó, pues entendía muy bien a qué se refería: los negocios, por suerte o por desgracia, exigían una dedicación casi exclusiva y ello implicaba renunciar a una vida personal.

			En su caso no suponía mayor problema, pues al estar soltero, o como mucho mantener algún rollo sin compromiso, podía hacerlo; en cambio, Owen, que nunca se había quejado de su trabajo, ahora lo veía a través de otro prisma.

			‌—‌Ése es el problema. ¿En quién delego? Porque tengo un hermano que, además de tocarme la moral, es un zángano de mucho cuidado ‌—‌dijo con aire resignado.

			‌—‌¿Patrick al frente del consejo de administración? ‌—‌preguntó con incredulidad, pues era bien sabida la nula predisposición de Patrick a realizar tareas relacionadas con los negocios familiares; aún más, renegaba públicamente de ellos e incluso había llegado a cambiarse el apellido para desligarse del todo.

			‌—‌Pues sí. Y, pásmate, cuando ocupó mi puesto durante quince días lo hizo bien. Lo que pasa es que, con tal de llevarme la contraria y de montar el circo, es capaz de quejarse como un niño pequeño y comportarse de forma irresponsable ‌—‌explicó con aire resignado, aunque con cariño.

			‌—‌Pues a ver cómo te las apañas...

			‌—‌No lo sé, ya se me ocurrirá algo ‌—‌afirmó Owen tan resolutivo y pragmático como siempre‌—. Por cierto, ahora que lo pienso, ¿no salías con la chica del tiempo?

			A Pierce no lo sorprendió el brusco cambio de tema. Sí le llamó la atención que su amigo se refiriera a una mujer que lo había dejado hacía ya dos años.

			‌—‌Me dejó plantado.

			‌—‌Ah, joder, no sabía nada ‌—‌se disculpó Owen frunciendo el cejo‌—. ¿Y por qué? Me comentaste que ibas en serio con ella.

			Pierce torció el gesto, lo de «ir en serio con ella» era una forma muy optimista de describir aquella relación, pues nunca había ido en serio con ninguna mujer. Bueno, hubo una excepción, pero ya había pasado demasiado tiempo.

			‌—‌Según ella, y no es la única, le tengo alergia al compromiso ‌—‌adujo en tono irónico.

			‌—‌¿Qué tontería es ésa?

			‌—‌Alguna pijada de revista femenina, seguro ‌—‌afirmó Pierce torciendo el gesto.

			‌—‌Lo que inventan para etiquetar las chorradas de siempre.

			‌—‌Keiko me espetó lo mismo hace quince días cuando se largó ‌—‌masculló‌—. De verdad ¿qué narices quieren ahora las mujeres?

			‌—‌Yo siempre he evitado hacerme esa pregunta ‌—‌respondió Owen diplomático.

			‌—‌Eso lo dices porque estás casado con una mujer increíble ‌—‌alegó Pierce, sin ocultar demasiado esa pizca de envidia que sentía por su amigo.

			‌—‌No te lo voy a discutir.

			‌—‌Cuando conocí a Keiko pensé que era diferente. Es artista conceptual. Trabajaba por encargo para museos o galerías de arte, por eso nunca imaginé que pudiera ser tan tradicional ‌—‌confesó‌—. Resulta que la instalo en uno de mis apartamentos para poder trabajar y estar juntos, corro con todos sus gastos, cuando se presuponía que ella tenía ingresos, y me entero, casi por casualidad, de que llevaba seis meses sin dar un palo al agua.

			‌—‌¿Y no la echaste sin contemplaciones?

			‌—‌Me convenció diciendo... ‌—‌Pierce torció el gesto un tanto avergonzado‌—‌ que sufría una especie de crisis creativa.

			‌—‌Ya, te convenció... ‌—‌repitió Owen arqueando una ceja.

			‌—‌Bueno, sí, me engatusó para ser exactos, o me dejé engatusar ‌—‌admitió Pierce, pues no tenía sentido ocultar la realidad.

			‌—‌Traducido, que engatusa estupendamente ‌—‌apuntó Owen con su particular sentido del humor.

			‌—‌Pues sí, no te lo voy a negar. Acepté la situación y parecía que todo iba bien; sin embargo, un día va y me salta con que nuestra relación no va a ningún lado, que no me implico, que paso más horas en la oficina que con ella y una larga sarta de estupideces, hasta rematar con la cantinela de que no me comprometo. ¿Te lo puedes creer?

			‌—‌Es cierto, no te comprometes ‌—‌corroboró Owen‌—. Y me parece muy bien, no es una crítica.

			‌—‌Se lo dejé claro desde el principio y, aun así, Keiko se puso pesada y yo esta vez no he cedido.

			‌—‌Así que ha hecho las maletas y se ha largado esperando que tú vayas como un tonto tras ella, dispuesto a todo ‌—‌remató Owen, que si bien no era el más versado en asuntos de mujeres, al menos sí estaba al tanto de las técnicas de chantaje femenino que algunas llevaban a la práctica.

			‌—‌Algo similar. Pero va lista... No acepto chantajes y menos de una mujer ‌—‌aseveró Pierce sin parpadear, pues ahora que lo pensaba, quizá hasta era buena señal que esa mujer lo hubiera abandonado.

			‌—‌¡Vaya, por fin os encuentro! ‌—‌exclamó una voz femenina y ambos volvieron la cabeza.

			Astrid se acercó a ellos y primero le dio un beso rápido a su marido para después saludar con afecto a Pierce, al que llamó «excelencia» en tono divertido.

			El aludido estaba ya acostumbrado a ello, tanto que ya ni se molestaba en aclarar que su padre aún vivía y que por tanto aquel viejo tratamiento le correspondía a su progenitor y no a él.

			‌—‌Os voy a tener que regañar ‌—‌prosiguió ella‌—. He organizado una fabulosa fiesta de inauguración, todo un éxito, con un número limitado de invitados para que no os sintáis agobiados, y os encuentro aquí escondidos, en la terraza, hablando a saber de qué. ¡Así no hay manera! ‌—‌concluyó con afecto.

			‌—‌Cariño, ya sabes que...

			‌—‌No hay excusa que valga ‌—‌interrumpió Astrid a su marido‌—. Sois dos de los invitados principales. Tú ‌—‌señaló a Pierce—‌—, estás en el consejo de administración... además de revisar balances, digo yo que podrías hacer un esfuerzo y mezclarte con los asistentes.

			‌—‌Astrid, si estás al mando es porque todos confiamos en ti ‌—‌dijo Pierce diplomático.

			‌—‌¡No me hagas la pelota!

			Owen rio entre dientes.

			‌—‌De acuerdo, lo acepto, debería estar ahí dentro, pero míralo por el lado práctico: quería admirar el fabuloso trabajo de decoración que habéis realizado aquí. La vista es impresionante, ¿no es cierto? ‌—‌preguntó dirigiéndose a su amigo en busca de apoyo.

			‌—‌Excelente ‌—‌corroboró Owen, sabiendo que ese adjetivo podía acarrearle problemas.

			‌—‌Grrr, sois imposibles ‌—‌se lamentó ella, negando con la cabeza‌—. Deberíais aprender de Patrick.

			‌—‌¿Qué ha hecho ahora? ‌—‌inquirió Owen preocupado, porque su hermano era imprevisible.

			‌—‌Prepárate para lo peor ‌—‌apuntó Pierce cruzándose de brazos.

			‌—‌Relájate ‌—‌le pidió Astrid a su marido‌—. Sólo está entreteniendo a los invitados con sus anécdotas. ¡Es increíble!

			‌—‌¿Cómo? ‌—‌masculló Owen cruzando los dedos para que no fuera algo irremediable, pues la tendencia de Patrick a pasarse de la raya era legendaria. Su gemelo carecía de filtro verbal y soltaba, sin avergonzarse, lo primero que le venía a la cabeza.

			‌—‌Se ha subido al escenario y micrófono en mano ha comenzado a...

			‌—‌Vamos dentro ‌—‌la interrumpió Owen tenso‌—. Antes de que sea demasiado tarde.

			Los tres regresaron al interior, donde la fiesta se desarrollaba con normalidad, música de fondo agradable interpretada por una cantante en directo, bandejas llenas de canapés circulando, bebidas frías, conversaciones animadas, caras sonrientes, alta costura...

			‌—‌¡Nos has mentido! ‌—‌le reprochó Pierce, que, tras hacer un barrido visual, divisó a Patrick sonriendo de forma perversa, o mejor dicho descojonándose de ambos.

			‌—‌No me ha quedado más remedio ‌—‌se justificó Astrid sin el menor remordimiento‌—. Así que espabilad.

			‌—‌Eres mala ‌—‌murmuró Pierce y ella sonrió complacida.

			El hermano díscolo se acercó hasta ellos riéndose y sin importarle nada; con sus aires de perdonavidas, agarró a su cuñada por la cintura y le plantó un beso en los labios.

			‌—‌Gracias, eres un amor ‌—‌dijo Astrid‌—. Ahora os dejo, portaos bien. Voy a revisar un par de cosillas, a ver si con un poco de suerte acabo antes y nos vamos a casa pronto.

			Se despidió de su marido, dejando a los tres hombres con la boca abierta por diferentes razones.

			‌—‌Es la mejor cuñada que se puede tener y encima está bien buena ‌—‌comentó Patrick, al que no le daba ninguna vergüenza expresar en voz alta sus pensamientos, sin importar quién estuviera delante‌—. Por cierto, excelencia, ¿es verdad que la japonesa te ha dado plantón?

			‌—‌Así es ‌—‌admitió Pierce.

			‌—‌¿Tú lo sabías? ‌—‌preguntó Owen extrañado.

			‌—‌Me lo contó Portia el último día que hablamos por teléfono. Además, por lo visto en la empresa no se habla de otra cosa.

			‌—‌Joder, cómo te informas cuando te interesa ‌—‌le reprochó Pierce.

			‌—‌Y encima vas y la instalas en un apartamento junto al tuyo, en el mismo edificio. Mira que eres tonto, ¿a quién se le ocurre? ‌—‌añadió el actor.

			‌—‌Eres un cotilla ‌—‌le soltó Pierce sin sentirse ofendido, pues sabía que entre su hermana Portia y Patrick existía una buena amistad, algo lógico teniendo en cuenta que ambos, en su juventud, tontearon durante un tiempo. Tontearon o lo que fuera, pues las familias nunca conocieron los detalles y los protagonistas no los aclararon.

			‌—‌Y tú, un iluso. La anterior tía con la que estuviste era tonta del culo. ¡Si no sabía hablar!

			‌—‌¿Te refieres a la chica del tiempo? ‌—‌inquirió Owen, que andaba perdido por completo.

			‌—‌No, aquélla al menos no necesitaba un logopeda. Me refiero a la pedorra esa que hablaba como si tuviera un chicle en la boca. Y, para rematar, te lías con una oriental que pinta como el culo.

			Owen no sabía dónde meterse ante tanta sinceridad.

			‌—‌No hace falta echar sal en la herida ‌—‌repuso Pierce encogiéndose de hombros.

			‌—‌Confío en que en la cama te hiciera virguerías, porque de otra forma es para darte con la mano abierta ‌—‌prosiguió Patrick sin la menor consideración‌—. Porque era buena en la cama, ¿verdad?

			‌—‌Lo era ‌—‌confirmó el único que podía atestiguarlo.

			‌—‌Menos mal. Ahora espero que espabiles. Mira a Owen, que parecía tonto y se ha casado con una mujer que vale la pena ‌—‌agregó, señalando a su hermano‌—. Estoy seguro de que, si te lo propones, tú también puedes conseguirlo.

			‌—‌¿Y tú por qué no te casas con Helen? ‌—‌inquirió Pierce, encantado de poder pincharlo un poco.

			‌—‌Porque ella no quiere. Es una bruja, pero no me rindo ‌—‌dijo y miró a su alrededor por si localizaba a la estirada de Helen para provocarla un poco.

			‌—‌Lo tiene cogido por los huevos ‌—‌apuntó Owen, feliz de unirse al club de «vamos a tocarle la moral a Patrick», ahora que contaba con refuerzos.

			‌—‌Eso cree ella ‌—‌murmuró el aludido con aire misterioso.

			Pierce terminó riéndose, porque gracias a ellos había olvidado que Keiko lo había abandonado después de tomarle el pelo durante casi un año.

			‌—‌Bueno, por fin puedo relajarme ‌—‌anunció Astrid al volver a su lado‌—. Cuando quieras nos vamos a casa.

			‌—‌Has hecho un trabajo excelente, de verdad ‌—‌la felicitó Pierce sincero.

			Cuando Owen propuso que ella asumiera las funciones de relaciones públicas y dirección de la cadena hotelera, Pierce no se mostró muy convencido, pues siempre había sido un firme defensor de no mezclar la vida personal con la profesional, y si bien Astrid tenía un currículo increíble, tuvo sus reparos, pero ella, además de ser una cara bonita y de tener a su mejor amigo contento, era una profesional sin duda alguna.

			‌—‌Por cierto, ¿puedo pedirte un favor? ‌—‌le preguntó a Pierce.

			‌—‌Llámale «excelencia» ‌—‌se guaseó Patrick, pero no le hicieron caso.

			‌—‌Tú dirás ‌—‌contestó Pierce, haciendo caso omiso de las palabras del actor.

			‌—‌He oído que acaban de entregarte el nuevo Tesla S. ¿Podrías dejármelo probar? ‌—‌preguntó Astrid sonriendo.

			‌—‌Cómprale un coche nuevo a tu mujer, anda, no seas tacaño ‌—‌bromeó Patrick, señalando a su hermano.

			El aludido fue a responder, pero se le adelantó ella.

			‌—‌Querido cuñado ‌—‌dijo, poniéndole bien el nudo de la corbata, para después tirar de la misma y así conseguir toda su atención‌—, tu hermano no tiene que «comprarme nada». Yo solita me las apaño. ‌—‌Le dio otro tirón, esta vez más fuerte, y después le alisó las solapas del traje y le sonrió.

			‌—‌Bruja ‌—‌masculló Patrick aclarándose la garganta.

			‌—‌Por supuesto. ‌—‌accedió Pierce cerrando el pico, pues habría dicho lo mismo que Patrick y se habría ganado también una reprimenda‌—. Habla con mi secretaria y pasa por el garaje cuando quieras.

			‌—‌Gracias. Quiero probarlo antes de decidirme.

			Owen, que conocía la pasión de su esposa por los vehículos de gran potencia y también su opinión respecto a lo que un marido debe regalar, mantuvo la boca cerrada y se limitó a sonreír orgulloso.

			‌—‌Y ahora, nos vamos a casa ‌—‌dispuso ella, despidiéndose con afecto de Pierce y de su cuñado.

			‌—‌Otro al que llevan con correa ‌—‌canturreó Patrick‌—. Por cierto, ¿qué le pasa a tu secretaria?

			‌—‌¿A Mary Ann? ‌—‌inquirió extrañado Pierce.

			‌—‌¿Acaso tienes otra? ‌—‌retrucó el joven, divertido.

			‌—‌No. Pero ¿qué le has hecho? ‌—‌le preguntó preocupado.

			‌—‌Invitarla a bailar, nada más ‌—‌respondió Patrick con aire inocente. Pierce no lo creyó‌—. Estaba ahí, tan tiesa, con cara de aburrida y me ha dado pena. Tu hermana tiene razón, es una uva pasa. ¿Cuántos años tiene?

			‌—‌No sé... treinta y tantos, supongo ‌—‌contestó indeciso.

			‌—‌¿No lo sabes? Joder, trabaja para ti y no la conoces. Ya te vale... Entonces deduzco que no te la has tirado ‌—‌añadió como si tal cosa.

			Pierce se pellizcó el puente de la nariz, porque con Patrick cualquier conversación en apariencia normal se volvía surrealista a las primeras de cambio.

			‌—‌Es mi secretaria. Punto. No imagines cosas raras ‌—‌sentenció, con la esperanza de zanjar el tema.

			No hubo suerte.

			‌—‌Pues a lo mejor por eso se muestra tan mustia. Mírala, creo que, haciendo un esfuerzo, hasta puede tener un buen polvo ‌—‌soltó y se quedó tan pancho.

			‌—‌¿Tienes problemas con Helen? ‌—‌preguntó Pierce, porque le extrañaba que se fijara en otra. Hasta donde él sabía, Patrick mantenía una buena relación con su novia, algo que asombraba a todo el mundo, pues todos esperaban que ella lo mandara a paseo en cualquier momento.

			‌—‌Siempre los tengo, eso no te lo discuto ‌—‌admitió‌—. La fiera es rara, pero como mantengo una relación monógama con ella y no puedo despistarme, a pesar de las increíbles ofertas que recibo, pues me intereso por tu vida sexual y así me entretengo.

			‌—‌¿No serás capaz de engañarla con otra? ‌—‌le advirtió Pierce serio, pues dudaba que su amigo encontrara a otra como Helen.

			‌—‌Podría; sin ir más lejos, hace un rato, en el aseo, una pelirroja se me ha acercado y sin mucho disimulo me ha sobado el paquete y con ganas ‌—‌le contó indiferente.

			‌—‌¡Patrick, no me jodas! ‌—‌exclamó preocupado.

			‌—‌¿Qué quieres que haga?

			‌—‌Comportarte, para empezar.

			‌—‌Yo me he dejado, un poco nada más, claro. No me negarás que siempre anima eso de que te soben con entusiasmo... Pero, tranquilo, no le he permitido que me metiera la mano dentro de los pantalones, aunque tentado sí que he estado, lo confieso ‌—‌aclaró como si no hubiera roto un plato.

			Pierce negó con la cabeza. Con aquel tipo no había manera. Nunca era culpable de nada.

			‌—‌Espero que Helen no lo haya visto ‌—‌musitó preocupado, pues a ninguna mujer le gustaba ver a su pareja tontear con otra.

			‌—‌No, por eso se lo he tenido que contar ‌—‌remató, dejando a Pierce perplejo.

			‌—‌¿Perdón?

			‌—‌¡Y no se lo ha creído! En vez de ponerse hecha un basilisco e ir a por la pelirroja para arrancarle los pelos y así animar la fiesta con pelea de gatas, la muy bruja se ha reído y me ha dicho que no me invente cosas ‌—‌explicó dolido, al más puro estilo teatrero.

			‌—‌Patrick, un consejo: deja de provocarla. Un día te va a dejar plantado ‌—‌dijo Pierce sin salir de su asombro por cómo llevaba aquel hombre su relación.

			‌—‌Bah, no creo, me da la impresión de que disfruta con ello... ‌—‌replicó reflexivo.

			Pierce prefirió no ahondar en las intimidades de aquella extraña pareja y se despidió de Patrick. Intentó disfrutar de la fiesta y para ello se esforzó en charlar con los asistentes, en sonreír y hasta en observar a su secretaria. Puede que su amigo tuviera razón y su aspecto fuera un tanto mustio, pero Mary Ann siempre se comportaba igual, así que no debía preocuparse.

			La misma pelirroja que había sobado a Patrick lo intentó con él. No obstante, Pierce prefirió escabullirse de la fiesta. Nada mejor que relajarse en su ático, solo, escuchando música. Si por un casual se ponía cachondo, su propia mano se encargaría de solventarlo.

			Aunque en los últimos tiempos se encontraba bastante desanimado.
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			‌—‌Le dejo su almuerzo, señor Wesley ‌—‌dijo la siempre discreta y eficiente Mary Ann, mientras entraba en el despacho de su jefe empujando un carrito de comida.

			Todos los días a primera hora Pierce elegía el menú entre las opciones que ella misma le presentaba. Por supuesto, nada de un menú del día o comida rápida: Mary Ann se encargaba de que le trajeran el almuerzo desde un restaurante cercano sobre cuya calidad previamente se había asegurado.

			Él apenas despegó la mirada del monitor. Pero justo cuando la chica se disponía a abandonar el despacho, la interrumpió. Por lo visto no le era tan indiferente la presencia de Mary Ann, o quizá estaba sugestionado debido a las palabras de Patrick.

			‌—‌¿Dónde vas a comer?

			‌—‌En la sala de empleados, como siempre ‌—‌respondió ella tras parpadear ante la sorpresa por la pregunta del señor Wesley, pues los empleados disponían de una sala acondicionada en el edificio para descansar y comer.

			‌—‌¿Te importaría acompañarme? ‌—‌preguntó dejándola patidifusa, pues en los casi cuatro años que llevaba trabajando para él jamás había mostrado el más leve indicio de cortesía más allá de lo obligado.

			‌—‌Yo... ‌—‌titubeó.

			‌—‌Siempre y cuando te apetezca, desde luego ‌—‌añadió con amabilidad‌—. Y no tengas otro compromiso.

			‌—‌No, por supuesto que no ‌—‌murmuró‌—. Ahora vuelvo.

			Pierce se quedó solo en el despacho. Había invitado a su secretaria a acompañarlo, dado que le parecía ilógico desconocer por completo a la mujer que era su mano derecha.

			Intentaría mostrarse más cercano a ella, procurando no romper la relación profesional. Aunque no pudo evitar pensar en Mary Ann como mujer. A primera hora estuvo a punto de revisar su ficha laboral; sin embargo, una reunión lo mantuvo entretenido más de la cuenta, así que no había podido averiguar nada.

			Ella regresó con una bandeja y la dejó en la mesa redonda donde él comía siempre que se veía obligado a hacerlo en la oficina, y se quedó de pie a la espera de que Pierce la autorizara a sentarse.

			‌—‌Por favor ‌—‌le indicó él con rapidez.

			Antes de tomar asiento, ella le sirvió.

			Pierce levantó las tapas no por curiosidad sino por costumbre. Desde luego lo cuidaba como si fuera su madre, algo que no entraba en las funciones de secretaria.

			‌—‌Han llegado dos mensajes urgentes ‌—‌murmuró ella, entregándole dos notas que él rechazó.

			‌—‌Hazme un resumen ‌—‌pidió mientras se colocaba la servilleta en el regazo y se servía una copa de vino. Le ofreció a Mary Ann, pero ella lo rechazó con un gesto.

			‌—‌El primero es de su hermana.

			‌—‌¿Qué dice Portia?

			Mary Ann se aclaró la garganta.

			‌—‌Dice que a ver si puede ir a verla, porque se lo prometió y ya ha pospuesto la visita tres veces.

			‌—‌¿Seguro que ha dicho eso? ‌—‌preguntó divertido.

			‌—‌Bueno... no exactamente...

			‌—‌Mary Ann, lee lo que ha puesto mi hermana ‌—‌la apremió, pese a darse cuenta del apuro de la mujer, ya que Portia no se dirigía a él con tanta ceremonia.

			‌—‌Sus palabras textuales han sido ‌—‌se aclaró de nuevo la garganta‌—‌: «Pierce, no seas petardo y mueve el culo hasta aquí. Me has dado plantón tres veces. Deja de ser un estirado. Besos, Portia».

			Tras decirlo, Mary Ann apartó la mirada un tanto abochornada por las palabras que había tenido que pronunciar en voz alta.

			‌—‌Respóndele que el mes que viene estaré allí. Nada de dar una fecha exacta, por si surgen complicaciones. ¿Y el segundo mensaje?

			‌—‌Es del arquitecto encargado de dirigir el proyecto de Carcassonne; han tenido que parar las obras.

			‌—‌¿Por qué motivo? ‌—‌inquirió, confiando en que sólo se tratase de un imprevisto sin mayor importancia. Algo muy habitual a lo que por desgracia se enfrentaba cada día.

			‌—‌No lo explica en detalle. Indica que al excavar han encontrado ciertos documentos y el ayuntamiento ha exigido detenerlo todo hasta que expertos lo valoren, y para ello han avisado al Ministerio de Cultura ‌—‌dijo ella en su tono bien modulado y profesional.

			‌—‌¡Maldita sea! No teníamos suficientes retrasos ya como para que encima ahora nos paren las obras. Ponme en contacto con él, quiero que me lo explique ‌—‌ordenó Pierce, echando por la borda el buen ambiente que había intentado crear a la hora de la comida.

			‌—‌Ahora mismo ‌—‌respondió Mary Ann, levantándose a medio comer para cumplir la orden en el acto.

			‌—‌Termina antes, por favor ‌—‌musitó Pierce mirándola de reojo, pues no pasaba nada por esperar media hora.

			El establecimiento de Carcassonne era uno de sus últimos proyectos, uno de los más complicados, pero que merecía la pena para ampliar su oferta hotelera; no todo tenían que ser hoteles de lujo, también deseaba ofrecer a sus clientes espacios más íntimos, exclusivos y ubicados en ciudades pequeñas y con encanto. Que el cliente, además de las comodidades propias de un complejo de lujo, también pudiera disponer de un entorno histórico privilegiado. Así que, tras consultarlo con sus padres, había tomado la decisión de rehabilitar un viejo palacete familiar, Nuage Noir. Un edificio que la familia Wesley había descuidado en las últimas décadas.

			Todo habían sido obstáculos, pues las autoridades locales no se mostraron muy proclives a que aquella construcción se destinara a uso comercial: hubieran preferido que la familia Wesley, propietaria desde hacía años, la reconstruyera o cediera para su uso, algo que, por supuesto, Pierce no iba a hacer. Si bien en los últimos tiempos tanto su padre como él habían permitido que la propiedad se deteriorase, al final, tras hacer un pequeño inventario para optimizar recursos y ya que debían invertir para conservarla, habían decidido reconvertir aquella propiedad y que diera beneficios.

			Pierce, que sólo se había desplazado a Carcassonne cuando empezó el proyecto, no tenía ningún tipo de apego por aquel palacete, era otra propiedad más que administrar y que generaba gastos, y por tanto se volcó en la idea de convertirlo en un resort exclusivo.

			Con todo eso en la cabeza, se percató de que le había pedido a Mary Ann que lo acompañara a la mesa y ni siquiera le estaba dando conversación... Un descuido imperdonable, así que aparcó sus preocupaciones media hora, pues luego pensaba llamar a Armand, el arquitecto, y exigir respuestas, y decidió hablar con su secretaria.

			¿De qué podía conversar con ella?

			¿Del tiempo? No, por favor.

			¿De la familia? No, mejor no tocar ese tema por si acaso.

			¿Aficiones? No, aburrido.

			¿Moda? No, su secretaria no tenía pinta de ser una fashion victim.

			¿Hombres? Desde luego la curiosidad estaba ahí, y pese a ser un tema peligroso, podía ser el más interesante.

			Pierce no era muy dado a conversaciones intranscendentes, más que nada por falta de tiempo. Claro que sabía hablar sin decir nada, en los negocios era fundamental; sin embargo, con su secretaria había pocos secretos que guardar, pues Mary Ann llevaba su agenda, tanto pública como privada.

			‌—‌¿Tienes novio? ‌—‌le preguntó a bocajarro y ella se atragantó.

			Se vio obligado a servirle un vaso de agua y esperar a que pudiera hablar. Quizá se había extralimitado al plantear aquella cuestión de forma tan directa, aunque, ¿para qué andarse con rodeos?

			‌—‌No, no tengo ‌—‌contestó ella con un hilo de voz apartando la mirada, pues no estaba acostumbrada a hablar de asuntos personales y menos con su jefe.

			‌—‌¿Y por qué no? Eres joven. ‌—‌No dijo «atractiva», porque con su aspecto sobrio podría malinterpretarse.

			‌—‌Lo tuve, pero rompí la primavera pasada con él ‌—‌contó en voz baja y Pierce se dio cuenta de que le costaba hablar de su vida privada.

			‌—‌¿Cuáles son tus aficiones fuera del trabajo? ‌—‌prosiguió, recurriendo a un tema menos personal.

			‌—‌Voy al gimnasio, me gusta el yoga ‌—‌dijo todavía cohibida, pues no entendía el cambio de actitud de su jefe. Nunca antes se había interesado por ella más allá de los temas laborales. Ni cuando se marchaba de vacaciones le preguntaba cuál era el destino, sólo qué día regresaba.

			En vista de que la conversación no fluía y de la incomodidad de Mary Ann, él decidió no continuar y terminaron de comer en silencio. Tal vez su secretaria fuera una de esas personas tan reservadas a las que era mejor no insistir. Lo había intentado, con eso podía darse por satisfecho.

			Así que tras la comida se puso a trabajar y se dejó de confraternizar con ella. Si la «uva pasa», como la había apodado su hermana con cierta mala leche e ironía, quería seguir siéndolo, allá ella, él tenía asuntos mejores de los que ocuparse. Así que cuando Mary Ann lo informó de que el arquitecto estaba al teléfono, se concentró en lo importante; nada de mirar a su asistente como a una posible candidata a entretenerlo fuera de horas laborables.

			‌—‌Buenas tardes, señor Wesley ‌—‌lo saludó educado Armand.

			‌—‌Déjate de formalismos y dime qué diablos está pasando allí ‌—‌lo interrumpió Pierce impaciente, porque no estaba de humor para dar rodeos y menos para escuchar una sarta de estupideces. Necesitaba soluciones cuanto antes. Nada de lamentos.

			‌—‌Todo parece complicarse por momentos...

			‌—‌Armand, no me jodas. Al grano ‌—‌exigió, pues quería saber lo antes posible qué ocurría, para tomar decisiones.

			‌—‌Como habíamos hablado, para aprovechar el artesonado original lo empezamos a desmontar para restaurarlo. Al hacerlo hubo que apuntalar los arcos de acceso y se desprendieron algunas dovelas, situación que ya habíamos previsto, pero al llevarlas a limpiar antes de recolocarlas, uno de los canteros se dio cuenta de que tenían marcas un tanto extrañas y movieron varias piezas más, sólo para asegurarse, e imagina nuestra sorpresa al encontrar unos documentos ocultos.

			‌—‌¿Y cuál es el problema? Con entregar a las autoridades esos papeles, asunto resuelto ‌—‌replicó Pierce, siempre práctico.

			‌—‌Eso pensé yo; sin embargo, los han analizado y creen que puede haber más escondidos por toda la propiedad, así que no nos dejan seguir sin antes realizar diferentes catas para averiguar si en verdad existen más pergaminos ‌—‌le informó en tono cordial, algo que contrastaba con el cabreo de Pierce.

			‌—‌Maldita sea ‌—‌masculló éste sin podérselo creer.

			Había invertido ya una enorme suma de dinero, buscado capital y convencido al consejo de administración de la viabilidad del proyecto, así que ahora no se iba a echar atrás.

			‌—‌He hablado con las autoridades, intentado calmar los ánimos y prometido que cualquier documento les será cedido; me temo que no ha habido suerte.

			‌—‌Joder...

			‌—‌Han paralizado las obras de forma indefinida.

			Ponerse a soltar juramentos aliviaría su estrés, pero no solucionaría el problema, por lo que, tras decir dos tacos bien obscenos referidos a las autoridades francesas, que Armand escuchó y a los que no replicó, decidió ir a lo práctico.

			‌—‌¿Y qué propones?

			‌—‌Paciencia.

			‌—‌No me jodas, Armand. Cada día que la obra esté parada nos cuesta una fortuna ‌—‌le recordó al arquitecto.

			‌—‌Pues entonces tendrás que venir en persona. Quizá de esa manera podamos ejercer más presión con las autoridades.

			«¡Cojonudo!», pensó Pierce, que no tenía previsto ir al sur de Francia hasta una semana antes de la inauguración. Para eso contrataba a los mejores, para ahorrarse disgustos.

			‌—‌¿Y de qué servirá que yo vaya? ‌—‌inquirió suspicaz, pues dejaría sus otros asuntos sin supervisión y, aunque gracias a la tecnología siempre podría estar al día, le gustaba trabajar desde su despacho.

			‌—‌Al ser la cabeza visible de la empresa puede que accedan a ser más tolerantes y a mostrarse más proclives a hacer la vista gorda, o al menos a no ser tan exigentes ‌—‌alegó Armand

			Pierce refunfuñó tapando el auricular. Podía enviar a alguien de su máxima confianza; sin embargo, eso sólo retrasaría aún más las obras, así que, pese a que tenía otros asuntos de los que ocuparse, terminó claudicando y le pidió a Mary Ann que organizara el viaje a Carcassonne.

			No podía ir a la aventura y sin una asistente, de modo que le sugirió a ella que lo acompañara. Mary Ann, como siempre, no mostró señal alguna de si aquella orden la disgustaba o no y se puso a organizar todo lo necesario.

			 

			*  *  *

			 

			Cuatro días más tarde Pierce llegaba a Carcassonne y se instalaba en el hotel de la Cité. Le jodía un poco alojarse en un establecimiento que en breve sería su competencia, pero al menos podía decir que Mary Ann había encontrado un sitio aceptable.

			Esa misma tarde había quedado con Armand y con un abogado para contemplar cualquier frente y presentar un argumento común ante las autoridades que habían paralizado el proyecto.

			Lo que le pedía el cuerpo era relajarse, dormir unas horas y deshacerse de la corbata, en cambio no le quedó otro remedio que ir a las oficinas del arquitecto, pues de ninguna de las maneras iba a hablar de sus problemas en alguna sala del hotel, donde cualquiera pudiera escuchar la conversación.

			Nada más entrar en su suite se quedó un poco extrañado de aquella decoración tan clásica: era como retroceder en el tiempo, con toda aquella madera tallada alrededor; pese a ello, la habitación era espaciosa y las vistas, magníficas. La mejor, según el recepcionista. Algo que Pierce apreciaba y que además era lo que él mismo buscaba para su proyecto, de ahí que hubiera elegido una vieja propiedad familiar con solera e historia. Detalles que los clientes más exigentes apreciarían. Siempre se podía construir un complejo vanguardista, con el arquitecto de más renombre a la cabeza; sin embargo, joyas arquitectónicas como Nuage Noir tenían un encanto especial y la remodelación planteada por Armand era un atractivo extra.

			Mary Ann, con toda la documentación actualizada, iba a acompañarlo. Durante el breve trayecto en coche hasta las oficinas del arquitecto, la observó de reojo. Siempre todo a punto, elegante, discreta... Nada que llamase la atención, en una palabra: «profesionalidad». Por ello, no dejaba de preguntarse qué haría para desmelenarse un poco; nadie podía ser veinticuatro horas al día tan contenido como ella.

			Bien lo sabía él, que si bien no disponía de todo el tiempo libre que desearía, nada más verse libre de sus obligaciones hacía una escapadita. A ser posible acompañado. No obstante, tras la ruptura con Keiko iba a tener que buscarse otra amiga para pasar el rato. Y aunque durante unos instantes consideró la idea de tirarle los tejos a su secretaria, no por nada, sino porque era lo que tenía más a mano, desestimó la ocurrencia; no merecía la pena perder a una ayudante tan cualificada.

			Además, no estaba por la labor de esforzarse en convencerla, pues intuía que no sería fácil y lo cierto era que no disponía de tiempo ni de ganas para seducir a una mujer que a primera vista no mostraba mucho interés en ser seducida.

			Decidió también que en cuanto resolviera el asunto de Carcassonne aprovecharía para matar dos pájaros de un tiro: visitaría a su hermana Portia en el sur de España y, de paso, como cualquier otro turista, podría tener su rollo playero y volver libre de estrés y sin complicaciones a su trabajo.

			‌—‌Buenas tardes ‌—‌los saludó amable Armand, estrechando primero la mano de Pierce y después la de Mary Ann, que se quedó un poco confundida ante la familiaridad del francés‌—. Os presento a Yves Duprat, nuestro abogado encargado del caso.

			Pierce miró al tipo, no muy conforme, pues si de verdad fuera un buen letrado ya habría resuelto los inconvenientes sin que tuviese que ir él en persona a organizarlo todo.

			‌—‌Antes de empezar ¿queréis tomar algo? ‌—‌inquirió Armand y todos los presentes negaron con la cabeza, tras lo que se vieron obligados a concentrarse en la reunión.

			‌—‌Las autoridades locales nos han comunicado que le han pedido al Ministerio de Cultura que envíen a un historiador para analizar los documentos ‌—‌indicó Yves en tono desapasionado‌—. Eso al menos no debería preocuparnos; en cambio, sí ha de mantenernos alerta lo que pueden contener esos documentos.

			‌—‌Disculpe, no le entiendo.

			‌—‌Imagine, señor Wesley, que en esos pergaminos aparecen datos relativos a la ciudad o lo que hay bajo los muros. Le recuerdo que Carcassonne fue restaurada en el siglo diecinueve para devolverle su configuración medieval.

			‌—‌¿Y?

			‌—‌Pues que el ayuntamiento o instancias superiores pueden considerar su propiedad de interés cultural y negarle cualquier permiso de reforma, e incluso iniciar un proceso para que se estudie, y todo ello sin que usted pueda hacer nada.

			Pierce masculló algo así como «Joder, joder, joder...».

			‌—‌Pero siempre tendrán que contar con la autorización del propietario, ¿me equivoco? ‌—‌preguntó Armand.

			‌—‌Depende de cómo se interprete. Digamos que sobre todo lo que puede considerarse patrimonio histórico prevalece el interés público y, por tanto, quedaríamos primero a merced de un informe técnico y si éste no nos convence, vendría una resolución judicial.

			‌—‌Genial... ‌—‌farfulló Pierce poniéndose en pie, porque todo aquello mejoraba por momentos.

			‌—‌¿Y si al final del proceso queda claro que no existe ningún interés histórico? ‌—‌continuó indagando el arquitecto.

			‌—‌Nos pedirían disculpas y pudiera ser que hasta nos indemnizasen.

			‌—‌Esa posibilidad es remota, entiendo ‌—‌apuntó Pierce pellizcándose el puente de la nariz.

			‌—‌Desde luego jamás cubriría los gastos por el retraso de las obras ‌—‌certificó Yves.

			‌—‌¿Y qué propone que hagamos?

			‌—‌Lo primero ver qué camino van a tomar y procurar no mostrarnos recelosos, facilitarles sus investigaciones ‌—‌sugirió pragmático.

			‌—‌No, si encima les tendré que pagar la estancia de hotel ‌—‌apuntó sarcástico Pierce.

			‌—‌Mejor no, podría considerarse soborno ‌—‌le aclaró el abogado sin rastro de humor‌—. Es más sencillo. Con colaborar, de momento será suficiente.

			‌—‌Es lo que hemos venido haciendo hasta la fecha ‌—‌dijo Armand‌—. Podríamos haber hecho la vista gorda cuando aparecieron los primeros documentos y todo habría quedado tapado.

			‌—‌Lo cual, en caso de ser descubierto, hubiera agravado, y mucho, la situación. Por eso recomiendo serenidad. Quizá todo esto no pase de ser una anécdota. Cuando vean que no hay más que cuatro legajos antiguos y éstos se queden en su poder, las autoridades seguramente opten por cerrar el caso y usted, señor Wesley, podrá continuar la obra.

			‌—‌¿Y si yo me negara a entregar esos documentos? Al fin y al cabo se han hallado en mi propiedad ‌—‌planteó Pierce con toda lógica.

			‌—‌Por supuesto, puede reclamarlos para su patrimonio personal y de nuevo quedaríamos a expensas de una resolución judicial ‌—‌explicó Yves tan sereno que daba un poco por el saco su actitud.

			‌—‌Así que no me queda más opción que esperar a que hagan lo que les venga en gana en Nuage Noir... ¡Cojonudo! ‌—‌masculló sin podérselo creer.

			‌—‌De momento ya hemos avisado al contratista, para que envíe a sus operarios a otros encargos y no nos reclame después incumplimiento de contrato ‌—‌intervino Armand.

			Pierce miró a su secretaria, que tomaba nota de todo en silencio, algo que también lo empezaba a irritar. Y lo peor de todo era que no sabía por qué, pues Mary Ann siempre se comportaba de aquella forma.

			‌—‌Hasta que la persona enviada por el ministerio, encargada de verificar todos los documentos, los evalúe y haga un informe me temo que estamos atados de pies y manos ‌—‌aseveró Yves.

			‌—‌Regresaré entonces a mi oficina ‌—‌murmuró Pierce.

			‌—‌Yo le recomendaría que permaneciera en Carcassonne ‌—‌indicó el abogado.

			‌—‌¿El motivo?

			‌—‌En cualquier momento puede surgir la oportunidad de hablar directamente con los enviados del ministerio y si usted no se encuentra en la ciudad no podrá hacerlo en persona.

			‌—‌Excelente ‌—‌masculló Pierce imitando a su mejor amigo, que siempre recurría a ese adjetivo cuando algo le tocaba la moral.

			‌—‌Puedes aprovechar y tomarte unas vacaciones, la ciudad es espectacular ‌—‌sugirió Armand, que se arrepintió en el acto de haber dicho algo semejante.

			‌—‌¿Vacaciones? ‌—‌rezongó Pierce fulminándolo con la mirada.

			‌—‌A mí me parece una buena idea ‌—‌murmuró Mary Ann.

			«Para una vez que habla ‌—‌pensó Pierce‌—, qué oportuna.»
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			Tres días después Pierce estaba desesperado. Por lo visto la persona enviada del ministerio no había llegado como estaba previsto, por lo que, aparte de subirse por las paredes, poco o nada le quedaba por hacer.

			Si no hubiera hecho caso al soplagaitas de Armand, ahora se encontraría en su despacho y no en una habitación de hotel donde, si bien podía dormir con cierta comodidad, no disponía de un ambiente relajado. Era uno de los aspectos que más odiaba al viajar: podía alojarse en hoteles de superlujo que, sin embargo, nada tenían que ver con su apartamento.

			Con la ayuda de Mary Ann despachaba asuntos en la improvisada oficina que había montado en su suite, pero tampoco podía permanecer demasiado tiempo fuera de su despacho, por la sencilla razón de que se sentía más cómodo en su entorno, por mucho que pudiera dar directrices a distancia y que éstas se llevaran a cabo.

			Lo de hacer turismo le parecía una broma de mal gusto, pues ni loco iba a recorrer un circuito rodeado de gente. Si había algo que odiara eran las masificaciones.

			Quien parecía algo más animada era Mary Ann, que si bien tampoco se había vuelto la mujer más dicharachera del mundo, al menos se mostraba mucho más relajada. Incluso había podido observarla con el pelo suelto y, sí, parecía otra.

			Quizá podría reconsiderar lo de tener una aventura con su secretaria. A nadie le sorprendería y, bueno, todo quedaría en privado, porque cada vez le daba más pereza pensar en conocer a alguna dama, tantear el terreno, establecer una rutina de citas y acabar seduciéndola. Por no hablar de los riesgos de conocer a otra Keiko que le contase milongas para vivir a su costa, porque de ésas por desgracia las había a patadas. Se estaba haciendo mayor y, pese a que gente de su entorno lo hacía, recurrir a un servicio de acompañantes le parecía un tanto cutre y desesperado.

			Aquella mañana se había quedado en su habitación de hotel a la espera de la maldita llamada. No entendía cómo eran tan lentos a la hora de evaluar cuatro legajos arrugados, a no ser que hubieran encontrado algo realmente de valor, lo cual, desde luego, trastocaría todos sus planes.

			Estaba tumbado en la cama, sin vestir, sin afeitar, con el mando a distancia en la mano, como cualquier vago que se precie, porque prefería no hablar con nadie, ya que sólo recibía malas noticias. Así que cuando llamaron a la puerta gritó «¡Adelante!» sin siquiera levantarse de la cama. La única persona con acceso a la habitación era su secretaria, así que ¿para qué molestarse?

			‌—‌¡Señor Wesley, lo siento! ‌—‌exclamó Mary Ann azorada al entrar en la habitación y verlo de aquella guisa.

			Se dio la vuelta, quedándose de cara a la puerta, aunque su deseo era salir de allí pitando.

			Pierce, refunfuñando, se puso en pie y se vistió de manera apresurada, porque por la reacción de su secretaria parecía que nunca hubiera visto a un hombre en ropa interior. Estuvo tentado de seguir sólo con el bóxer; no obstante, ganó la prudencia.

			Si en algún momento se decidía a tirarle los tejos, desde luego iba a resultar una ardua tarea, pues ella ni siquiera se molestaba en mirarlo y, como harían otras, darle un buen repaso.

			‌—‌Ya estoy visible ‌—‌murmuró al terminar de ponerse una camiseta publicitaria. Una prenda que no utilizaría jamás, pero por no hacerle un feo a su hermana aceptó una y, mira por dónde, ahora le venía bien.

			Mary Ann se dio la vuelta muy despacio, por si acaso, y trató de no parecer muy tensa por tener que enfrentarse a su jefe en condiciones tan adversas. Cierto que ya lo había visto antes sin camisa cuando por necesidad él se cambiaba en el despacho; sin embargo, al llamar a la puerta no esperaba encontrárselo de aquella manera: prácticamente desnudo, despeinado y sin afeitar.

			‌—‌¿Ya ha desayunado? ‌—‌le preguntó amable, encantada de tener una ocupación y dejar de retorcerse las manos.

			‌—‌Sí ‌—‌respondió Pierce de mala gana mientras se peinaba con los dedos y se recolocaba las gafas‌—. ¿Ha habido alguna novedad?

			Ella seguía sin creer que lo estuviera viendo ataviado con un vaquero y una camiseta gris en la que se leía «Evolution Cars» en grandes letras rosa.

			‌—‌Acaban de llamarme diciendo que la enviada del ministerio ya ha realizado un informe preliminar y que quiere reunirse con usted.

			‌—‌¡Menos mal! ‌—‌profirió esperanzado de que por fin todo aquello comenzara a solucionarse‌—. Fija una reunión para esta tarde.

			‌—‌Le está esperando abajo, en una sala privada ‌—‌añadió ella un tanto avergonzada ante la situación imprevista, pues conocía a su jefe y sabía que odiaba ese tipo de circunstancias.

			‌—‌Joder. ¿Ahora? ‌—‌preguntó con tono malhumorado, mirando a Mary Ann como si fuera ella la culpable. Detestaba que lo pillaran con la guardia baja. Llegó a pensar que quizá ésa había sido desde el principio la estrategia de la funcionaria en cuestión.

			‌—‌Eso me ha indicado ‌—‌adujo ella en tono de disculpa, pese a no ser responsable de aquel imprevisto, pues sabía que al señor Wesley le hubiera gustado estar preparado para afrontar la entrevista.

			‌—‌Está bien ‌—‌se rindió él e inspiró hondo para calmarse‌—. Prepárame la ropa, voy al baño.

			‌—‌De acuerdo ‌—‌convino ella, dispuesta a acatar la orden rauda y veloz.

			Pierce se fue al aseo: tenía que ducharse, afeitarse y vestirse en menos de media hora, un objetivo fácil de conseguir. Sin embargo, cuando agarró el bote de espuma y comenzó a agitarlo, se miró en el espejo y cambió de idea.

			Cierto que siempre procuraba dar una imagen pulcra, cuidada y muy profesional. Cierto que sus interlocutores se comportaban de igual modo y cierto que después de tenerle unos días muerto de asco bien se podía permitir el lujo de llegar un «poquito» tarde.

			Pero, además, ¿a quién esperaban? A un tipo adinerado, con traje y corbata y un apellido ilustre. Pierce reflexionó; quizá la forma de ganarse a aquella gente no fuera actuando como se esperaba de él.

			Total, eran funcionarios y lo mismo les daba una cosa que otra, pues por lo general se basaban en normas cuadriculadas, nada de dejar margen de maniobra o de dar un punto de vista diferente. Todo se hacía según sus directrices y jamás se negociaba, algo que Pierce detestaba, ya que un buen negociador siempre tenía espacio para maniobrar... Otra cosa muy distinta era que se lo mostrara al adversario.

			Así que al final optó por no arreglarse. Se limitó a una ducha rápida y, cuando salió del baño, le espetó a una perpleja Mary Ann sin demasiada consideración:

			‌—‌Guarda ese traje. ‌—‌Ella, un tanto azorada por verlo sólo con una toalla alrededor de las caderas, obedeció y, siempre servicial, le sacó otro del armario‌—. No, ése tampoco.

			Se encargó él mismo de coger otra camiseta, esta vez una negra lisa con cuello pico y unos vaqueros grises.

			‌—‌Señor Wesley... ‌—‌murmuró Mary Ann confusa‌—, le recuerdo que en media hora...

			‌—‌Reserva mesa para comer, yo invito. Que se lo tomen como les dé la real gana ‌—‌soltó y, con la ropa limpia, se metió en el cuarto de baño, pues entendía que no era plan dejar caer la toalla delante de ella, pese a que hubiera sido una forma estupenda de recabar información sobre la predisposición de Mary Ann a la hora de liarse con el jefe.

			Se vistió sin apresurarse. No pudo evitar sonreír de medio lado al ver el apuro por el que pasaba su secretaria. Eso quizá hacía más interesante un posible acercamiento extralaboral a ella, por comprobar qué lograba hacer que se desmelenase, aunque sólo fuera un poco.

			Desde luego, desde que Keiko le había dado plantón se estaba comportando como un jefe un tanto obsesionado y si no se andaba con cuidado podía complicar las cosas. Así que se recordó que primero estaba la obligación y luego la devoción.

			‌—‌¿Nos vamos? ‌—‌preguntó con retintín, indicándole que lo precediera.

			Ella, siempre obediente, no expresó en voz alta su opinión, limitándose a abrir la puerta, con su portafolio y la tableta en la mano, y a abandonar la suite.

			Pierce caminó con lentitud y a Mary Ann no le quedó más remedio que acompasar su paso al de él. Lo que no comprendía era por qué, así de repente, su jefe se mostraba tan descortés. De esa manera le era mucho más difícil trabajar, empezando por la manía recientemente adquirida del señor Wesley de mostrar su cuerpo. Ella era muy consciente de que bajo sus trajes hechos a medida mantenía un buen físico. Del mismo modo que sabía lo «apretada» que tenía la agenda, pues recibía múltiples propuestas de mujeres, aunque rechazaba la mayor parte. Resultaba cuanto menos curioso que pudiendo ser un mujeriego sin mucho esfuerzo, fuera bastante selectivo a la hora de salir con alguien.

			‌—‌Creo que quieren pillarnos fuera de juego ‌—‌murmuró él antes de entrar en la sala privada.

			‌—‌Pudiera ser, son funcionarios. Por norma general siguen un protocolo de actuación ‌—‌adujo ella con lógica y Pierce negó con la cabeza.

			‌—‌Algo no cuadra, pues ni siquiera sabemos el nombre de la enviada, lo que nos hace quedar en desventaja, pues no hemos podido investigar ‌—‌añadió él cabreado‌—. Bien, hagamos una cosa. Entrarás ahí conmigo y nada más presentarse alegas cualquier pretexto y te largas. Esperas veinte o veinticinco minutos y me interrumpes. Como si fuera algo urgente, ¿de acuerdo?

			‌—‌Sí, señor Wesley ‌—‌aceptó Mary Ann comprendiendo la estrategia, pues de ese modo él podía poner punto final al encuentro si no lo convencía o si se complicaban las cosas.

			‌—‌Muy bien, vamos allá.

			Pierce le cedió el paso a su secretaria.

			La sala escogida era de dimensiones reducidas, pero al menos con iluminación natural. Habían dispuesto una pequeña mesa auxiliar con bebidas y en el centro se encontraba una mujer oculta tras la pantalla de un portátil.

			‌—‌Siéntense, por favor ‌—‌dijo con una educada voz.

			Él, por llevar la contraria, se quedó de pie, con los brazos cruzados, en una actitud un tanto arrogante, a la espera de que la funcionaria se dignara presentarse. Miró de reojo a su secretaria, que aguardaba, tableta en mano, para cumplir a rajatabla la orden de su jefe.

			‌—‌¿Le sirvo un café? ‌—‌preguntó Mary Ann, siempre atenta a las posibles necesidades de él, que negó con la cabeza‌—. ¿Y a usted, señorita...?

			Él apreció su sutil gesto por cumplir el encargo, pero la enviada del ministerio ni siquiera respondió.

			Entonces, la mujer bajó la pantalla del portátil y se puso en pie. Pierce dio un paso atrás como si le acabaran de golpear en el estómago. No, peor aún, como si le hubieran dado una patada en los huevos.

			En realidad, unas cuantas patadas en sus partes.

			‌—‌Buenos días, señor Wesley ‌—‌murmuró la funcionaria y él se quitó las gafas.

			Frunció el cejo. Qué hija de la gran puta...

			‌—‌Buenos días, señorita Chavannel ‌—‌respondió, intentando que su tono fuera lo más neutro posible, aunque le hubiera gustado exclamar: «¡Joder, ¿qué coño haces tú aquí?!».

			Mary Ann miraba a ambos sin comprender nada, pues hacía menos de cinco minutos que su jefe le había pedido que averiguara el nombre de la funcionaria para después investigarla.

			Pierce miraba fijamente a la mujer, y cuando su secretaria, con todo el tacto del mundo, se acercó para preguntarle en voz baja si podía marcharse, él ni se inmutó.

			Y la tercera en discordia intentaba respirar, pues el hombre que tenía delante no era el que ella esperaba, no al menos desde el punto de vista estético.

			‌—‌¿Señor Wesley? ‌—‌insistió Mary Ann ante el incomprensible mutismo de su jefe, que rara vez se quedaba sin palabras.

			‌—‌¿Perdón? ‌—‌murmuró él sin saber por dónde le daba el aire.

			‌—‌Le recuerdo que tengo unas llamadas pendientes y le preguntaba si podía ausentarme ‌—‌dijo, esperando que, como habían acordado, le diera vía libre.

			‌—‌Esto... Ah, sí, es verdad ‌—‌masculló al darse cuenta de que Mary Ann esperaba una respuesta‌—. Luego hablamos.

			Cuando la secretaria cerró la puerta, la mujer dijo:

			‌—‌Por fin solos.

			A Pierce no le pasó desapercibido el tono irónico del comentario.

			‌—‌La última vez que te vi llevabas un vestido de flores dos tallas más grande, el pelo teñido de morado y chanclas de mercadillo ‌—‌comentó burlón, ya que su recuerdo no tenía nada que ver con la mujer que tenía delante, que vestía un pantalón negro de corte clásico y una sencilla blusa burdeos, el pelo recogido en un moño algo descuidado y maquillaje suave.

			‌—‌La última vez que te vi no llevabas nada encima ‌—‌replicó ella.

			‌—‌Es verdad, te largaste sin decir adiós ‌—‌contestó con malicia, recuperándose de la sorpresa.

			‌—‌Pierce...

			‌—‌Para ti, Séverine, señor Wesley ‌—‌la interrumpió él al más puro estilo ejecutivo indolente, pese a que su atuendo no acompañaba‌—. Que no se te olvide.

			Ella torció el gesto. Había esperado cierto grado de hostilidad, pero tanta... Bueno, para ser sincera, cuando leyó por primera vez el informe, tras recuperarse de la impresión, quiso ver la botella medio llena e imaginó que tendría como interlocutor al dueño que figuraba en las escrituras de propiedad, Anthony Richard Wesley y no al Wesley que tenía delante.

			‌—‌Muy bien, como prefieras. Si quieres que nos comportemos como dos resentidos inmaduros, no hay problema ‌—‌convino, antes de añadir con sarcasmo‌—‌: señor Wesley.

			‌—‌Habla por ti ‌—‌rezongó él.

			‌—‌Sentémonos entonces, señor Wesley ‌—‌propuso ella con retintín.

			‌—‌Estamos aquí por asuntos profesionales, tranquila ‌—‌repuso Pierce adoptando un tono displicente‌—. Lo único que me preocupa es solucionar de una vez el retraso de la obra para poder recuperar el tiempo que me habéis hecho perder.

			‌—‌Pues me temo que no va a ser posible ‌—‌dijo la mujer, echando por tierra sus esperanzas‌—. Pensaba que no vendrías en persona, que enviarías a un representante.

			Pierce se dio cuenta de que pretendía tratarlo como a un tonto de capirote, caprichoso, con mucho dinero en el banco y tiempo libre, que jugaba a ser uno de esos empresarios que delegan en subordinados, más competentes, las tareas menos glamurosas.

			Qué poco lo conocía.

			‌—‌Tendrás que conformarte conmigo ‌—‌afirmó un tanto chulesco, abriendo los brazos para que viera bien su aspecto, por si no se había fijado ya.

			Séverine jamás hubiera imaginado verlo con aquellas pintas, pues Pierce, como todos los de su clase, siempre aparecía en público hecho un pincel. Se preguntó qué le habría pasado para presentarse de aquella guisa.

			‌—‌Empecemos, por favor ‌—‌indicó ella, aunque él, más altivo que nunca, se limitó a pasearse por la pequeña sala, de nuevo con una actitud un tanto perdonavidas.

			‌—‌¿Cuándo puedo reanudar las obras? ‌—‌inquirió indolente, tratándola como si fuera un mueble viejo que estorba.

			‌—‌Me temo, Pierce...

			‌—‌Señor Wesley ‌—‌le recordó nuevamente en un tono que pretendía herirla, pues no iba a dejar pasar ni una.

			‌—‌Como quiera, señor Wesley ‌—‌se corrigió ella con aire burlón‌—. Dejando a un lado las niñerías, iré a lo importante. De momento no voy a autorizar que sigan las obras.

			‌—‌¿Perdón? ‌—‌masculló mirándola fijamente, con la firme intención de intimidarla.

			‌—‌Los estudios preliminares ‌—‌prosiguió Séverine adoptando un tono profesional‌—‌ determinan que en el viejo palacete quedan, con toda probabilidad, muchos documentos por aparecer.

			Pierce se acercó a la mesa, apoyó las manos en ella y se inclinó hacia Séverine para ser mucho más agresivo.

			‌—‌No me vas a joder el proyecto basándote en probabilidades ‌—‌declaró tenso.

			‌—‌No te voy a joder nada, señor Wesley ‌—‌replicó la mujer sin amilanarse‌—. Y ve relajándote, porque aquí tu apellido no va a facilitarte las cosas. Es tu propiedad, de acuerdo, pero si existe la más mínima posibilidad de encontrar en ella restos históricos, te aguantas y esperas a que lo investiguemos.

			‌—‌¿Y si me niego?

			‌—‌Inténtalo ‌—‌lo provocó, poniéndose en pie para quedar a su altura‌—. Y tu precioso proyecto se va a la mierda.

			Pierce, que no tenía un pelo de tonto, se dio cuenta de que todo aquello se estaba enredando de una manera muy peligrosa, pues ambos hablaban desde el resentimiento personal. Por ello respiró antes de continuar hablando.

			‌—‌Quince días ‌—‌dijo, y ella lo miró sin comprender.

			‌—‌¿Cómo dices?

			‌—‌Tenéis quince días para buscar lo que os dé la gana. Pasado ese tiempo, mis obreros retomarán sus puestos.

			‌—‌No puedes imponerme un plazo. ¿Has leído el informe? ‌—‌preguntó, mostrándole unos papeles.

			Pierce los miró como si fueran basura.

			‌—‌Nadie ha tenido la deferencia de enseñármelo ‌—‌le reprochó, aunque, de haber querido tenerlos, Mary Ann se los habría conseguido.

			Admitió para sí que a lo mejor había sido un poco arrogante.

			‌—‌Quédate con una copia. En los papeles encontrados básicamente se habla de más escondites, de otros documentos... y hay cierta confusión respecto a los apellidos que aparecen. Puede que hasta haya un cierto conflicto sobre a quién perteneció Nuage Noir.

			‌—‌¿No pretenderás cuestionar la legitimidad de las escrituras de propiedad? ‌—‌inquirió, perplejo antes aquellas insinuaciones.

			‌—‌Yo no he dicho eso. Aquí, por ejemplo ‌—‌le señaló un párrafo del informe‌—, se habla de una familia de hugonotes que se vio obligada a marcharse de Carcassonne en el año 1685, cuando quedó revocado el edicto de Nantes. Algunos ya habían empezado a exiliarse a partir de 1662.

			‌—‌¿Me vas a dar una lección de historia? ‌—‌se burló Pierce, sentándose, como si ella fuera una listilla a la que dar un poco de cuartelillo para que lo dejara en paz.

			Séverine resopló ante tanta hostilidad, algo con lo que por supuesto ya contaba.

			‌—‌Escucha, en aquella época ser señalado como hugonote significaba perderlo todo. Quizá algunos pensaron que un día podrían regresar y escondieron documentos relativos a la familia, las propiedades o cualquier otra cosa que después pudieran utilizar para demostrar su linaje.

			‌—‌¿Y?

			‌—‌No es el primer caso documentado. Si te fijas en las fotos, los símbolos de las piedras no son simples marcas de los canteros. Lo más acertado es pensar que los legítimos dueños, antes de marcharse, dejaron indicaciones precisas para que si algún día regresaban sus descendientes pudieran acceder a la documentación sin problemas.

			‌—‌Déjate de paranoias. Ese palacete lo compró mi bisabuelo Sebastian después de la segunda guerra mundial, en 1946.

			‌—‌Lo sé y nadie lo cuestiona.

			‌—‌Y no sólo lo compró ‌—‌prosiguió Pierce envarado‌—, también se ocupó de reconstruirlo, porque lo adquirió en un estado lamentable.

			‌—‌Antes de venir me he leído con atención todo lo relativo al propietario actual, que si no me equivoco no eres tú. En el registro figura Anthony Richard Wesley ‌—‌le espetó.

			‌—‌Tranquila, sé quién es mi padre ‌—‌repuso Pierce para que no lo utilizara en su contra‌—, pero si te hace feliz ‌—‌destilaba sarcasmo‌—, te enseño el poder notarial.

			‌—‌No hace falta, tu abogado ya se ha encargado de ello ‌—‌contestó ella y añadió suavizando el tono‌—‌: Pierce, por favor, dejemos de jugar al gato y al ratón.

			‌—‌Señor Wesley ‌—‌recalcó él sólo para sacarla de sus casillas‌—. Y yo no juego, no tengo tiempo.

			‌—‌Así te va ‌—‌dijo entre dientes y Pierce la oyó.

			‌—‌No te pases... ‌—‌le advirtió.

			‌—‌Lo siento, eso ha estado fuera de lugar ‌—‌se disculpó, aunque por dentro hervía ante el comportamiento de él, pues nunca imaginó que le guardara tanto rencor por algo que había ocurrido hacía quince años.

			No había más que decir, o al menos lo mejor era no hacerlo, porque se podían pronunciar palabras demasiado comprometedoras. Cada uno tenía sus motivos y estaba claro que ninguno de los dos iba a molestarse en ponerse en la piel del otro.

			‌—‌Me llevo esto. Lo estudiaré, no te preocupes ‌—‌indicó Pierce cogiendo los papeles‌—. En cuanto lo resuelvas todo, ponte en contacto con mi abogado o con mi secretaria.

			Y dicho eso, dio media vuelta y se marchó, dejándola sola.

			‌—‌Pierce... ‌—‌murmuró, respirando hondo para relajarse.

			Fue entonces cuando Séverine se dio cuenta de que a lo mejor rechazar ese encargo hubiera sido lo ideal para su salud mental, pero era demasiado orgullosa como para decir que no. Cuando leyó por primera vez el informe se sintió inmediatamente atraída por la posibilidad de trabajar sobre el terreno. Un palacete medieval en Carcassonne ¿qué más podía pedir? Nada de despachos, ordenadores... Mover piedras, eso sí era divertido.

			Por no mencionar que volver a ver a Pierce era un aliciente difícil de resistir.
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			Pierce pasó el resto del día en un estado de tensión insoportable. Optó por comer solo y digerir su cabreo, aunque a la hora de la cena pensó que ya era hora de abandonar la suite; nada iba a sacar el limpio enfurruñado y encerrado entre cuatro paredes. Para ello, primero recuperó su aspecto habitual y luego, afeitado y vestido de manera informal, le envió un mensaje a su secretaria y se dirigió al comedor, donde ella lo esperaba.

			‌—‌Buenas noches, señor Wesley ‌—‌lo saludó Mary Ann con rapidez, nada más verlo.

			‌—‌Buenas noches ‌—‌dijo sólo por ser educado, ya que su asistente no tenía la culpa de cómo se estaban desarrollando los acontecimientos.

			Le agradeció que hubiera reservado una mesa apartada: no le apetecía ser sociable y, además, quería organizar su estrategia sin correr el riesgo de que alguien escuchara. Quizá estuviera siendo paranoico sin motivo; no obstante, cualquier precaución siempre era poca.

			Se acomodaron a la mesa. Él apenas miró a Mary Ann. Cualquier pensamiento remotamente erótico que hubiera podido tener con ella se había diluido nada más ver a Séverine, que se había encargado de joderle hasta las fantasías. Éstas no eran muy importantes, pero al menos lo mantenían entretenido, aunque no mucho, a decir verdad.

			Había tenido que aparecer Séverine. Joder, mira que le habían dado plantón unas cuantas; sin embargo, le importaba un pimiento, porque, si bien le escocía, en general tardaba entre una y dos semanas ‌—‌o a veces menos, dependiendo de la mujer‌—‌ en olvidarse de ellas. No ocurrió lo mismo con Séverine. ¿Por qué? Pues no lo sabía, o mejor dicho, prefería no saberlo, aunque ya habían pasado más de quince años y en teoría ya no debería ni inmutarse.

			Cierto que todo aquello pasó durante su último año en la universidad y puede que aún no tuviera la cabeza bien amueblada como para soportar que una mujer con la que creía tener algo serio se largara sin decir adiós, de ahí que hubiera dado más importancia a un hecho que, de haberle ocurrido ahora, se tomaría con mayor deportividad.

			‌—‌¿Señor Wesley? ‌—‌lo llamó Mary Ann al ver que no respondía al camarero que aguardaba para tomar nota de la comanda.

			Él se dio cuenta y pidió lo primero que leyó en la carta, pues tampoco tenía mucha hambre. Miró a su secretaria. No se desmelenaba nunca. Ahí estaba, arreglada como cada día. Pero saber qué hacía o dejaba de hacer fuera del trabajo ya carecía de importancia; ahora lo que tenía en la cabeza era a otra mujer y, por desgracia, no sabía a qué atenerse.

			‌—‌Tal como me ha pedido antes de la reunión con la funcionaria del ministerio, he investigado.

			‌—‌¿Y? ‌—‌preguntó tenso, pues no necesitaba saber más de ella; sin embargo, la eficiencia de Mary Ann no entendía de sentimientos personales y mucho menos de jodidos recuerdos.

			‌—‌Ya me han llegado los informes sobre Séverine Chavannel ‌—‌explicó Mary Ann.

			‌—‌Bien.

			A Pierce no lo sorprendió su rapidez a la hora de cumplir una orden o una sugerencia. Podía ser una «uva pasa», pero a profesional no la ganaba nadie.

			Escuchó la vida y milagros de Séverine sin sorprenderse demasiado. Licenciada en Historia del Arte y Lenguas Clásicas. Un máster en Paleografía y diversos cursos de especialización en interpretación de restos arqueológicos. Además había participado, como voluntaria, en excavaciones en distintos lugares de Europa y trabajado como asesora para algunos museos catalogando o autentificando obras.

			‌—‌¿Y respecto a su vida personal? ‌—‌preguntó, porque toda la parte técnica era fácil de averiguar y, por qué negarlo, quería saber más de ella en ese aspecto. Ya vería después cómo administrar aquella información.

			‌—‌No he pensado que fuera relevante ‌—‌se disculpó Mary Ann.

			Si se sorprendió al escuchar aquella petición, no lo demostró.

			‌—‌Pues lo es.

			‌—‌De acuerdo, me pondré con ello de inmediato ‌—‌afirmó sin cuestionar la orden.

			Pierce arqueó una ceja.

			‌—‌No es necesario que sea ahora mismo ‌—‌dijo para que se relajara‌—. Terminemos de cenar. Mañana habrá tiempo de sobra.

			Al acabar, cada uno se retiró a su cuarto. Pierce desconocía el estado de ánimo de su secretaria, pues ella nunca hablaba de eso. Acataba cada orden sin cuestionarla y su cara jamás expresaba nada. Pero él tenía otros pájaros en la cabeza, así que se encerró en su dormitorio, dispuesto a trabajar con el portátil. Debía contestar una infinidad de correos electrónicos; sin embargo, apenas quince minutos después le molestaba todo: la ropa, la habitación... el malestar era general. Y no tenía la más remota idea de cómo relajarse.

			Probó con un baño, algo que nunca hacía, pues siempre se duchaba con rapidez. No funcionó. Su cuerpo pedía otra forma de liberación. Regresó al portátil. Hizo un esfuerzo y nada. La mala leche seguía ahí. Se acostó desnudo, con la tele encendida. Tampoco hubo manera.

			De reojo vio el informe que Séverine le había entregado. Debía leerlo, pero se negaba, pues a lo mejor ella podría tener algo de razón y no quería acabar convenciéndose de la posibilidad de que en el palacete Nuage Noir hubiera escondidos suficientes restos como para aparcar la idea de construir en él el resort previsto.

			Con renuencia, agarró de malas maneras los papeles y, en vista de que no podía pensar en otra cosa, se puso a leerlos.

			Séverine había analizado en primer lugar las marcas que figuraban en las dovelas del arco de entrada al salón principal. A diferencia del arquitecto y de otros implicados en la obra, se había percatado de que no eran simples muescas en la piedra. Eran símbolos, pistas ideadas por los dueños de Nuage Noir. Sólo ellos conocían el significado, pero tras un concienzudo estudio, ella empezaba a vislumbrar el patrón empleado. Las letras utilizadas eran del alfabeto griego. En las piedras analizadas figuraban «ro» y «sigma» y ella aventuraba que en el resto de la propiedad deberían aparecer las demás letras, recomendando por tanto un exhaustivo reconocimiento del palacete hasta encontrar todos los símbolos.

			Y un reconocimiento exhaustivo significaba tiempo y dinero.

			‌—‌Alfa, beta, gamma, delta, épsilon... ‌—‌recitó Pierce, recordando sus estudios de griego clásico, que, por cierto, sólo cursó porque lo obligaron. Si no le fallaban las cuentas, veinticuatro símbolos, lo que significaba encontrar otras veintidós piedras más marcadas. Traducido, a saber cuántos días de retraso.

			Le había dado a Séverine quince días, los cuales en principio iban a ser insuficientes, porque Nuage Noir tenía unos seiscientos cincuenta metros cuadrados de planta y tres alturas, más la torre norte.

			Aparte de elogiar el informe de Séverine, pues era la única que había sabido interpretar los símbolos, alabanzas que por supuesto no pronunciaría ni muerto en voz alta para no darle munición al enemigo, Pierce debía involucrarse en la, por llamarla de algún modo, «búsqueda del tesoro», porque si dejaba que ella se ocupara de todo, ¿quién le garantizaba que no lo retrasaría más de lo necesario? O, ya puestos a desconfiar, ¿y si aparecía algún documento comprometedor?

			Por desgracia para él y por suerte para los historiadores, los palacetes como Nuage Noir estaban rodeados de leyendas y de supersticiones, algo relativamente sencillo con lo que lidiar; en cambio, las jodidas marcas ya eran otro cantar, pues se trataba de pruebas evidentes, no de una cantinela que se repetía de generación en generación perdiendo cualquier significado que pudieran tener.

			Lo cierto era que debería regresar a su oficina de Londres, donde los papeles se le acumulaban, pero se quedaba en Carcassonne, pues aparte de vigilar sus intereses allí lo inquietaba un aspecto menos profesional... menos inocente. Quería volver a ver aquel lunar, el que lo volvió loco la primera vez que la tuvo desnuda en el dormitorio de su piso de estudiante. El lunar que Séverine tenía justo encima del trasero o al final de la espalda, según como se mirase.

			‌—‌¡Cojonudo! Ahora se me pone dura ‌—‌rezongó mirando su entrepierna, porque acordarse de aquel maldito punto lo excitaba.

			Maldijo, porque era justo lo que no necesitaba. Tras el abandono de Keiko no había echado un polvo o, bien mirado, no había follado desde bastante antes, debido a las idas y venidas de su relación con la japonesa o por causas laborales, lo que significaba una cierta frustración sexual que de una forma u otra debería haber resuelto y que por circunstancias había tenido que posponer. Y ahora algunas de sus amigas más o menos complacientes estaban fuera de su alcance.

			Como no tenía otra opción y la idea de tirarle los tejos a Mary Ann ya no lo atraía lo más mínimo, acabó ocupándose él mismo del asunto, de la manera más habitual.

			Hacía tiempo que no recurría a sus recuerdos con Séverine para meneársela y, para su cabreo, éstos funcionaron como un catalizador de primera. Rapidez y eficacia. No se podía pedir más.

			Al menos consiguió liberar tensiones y dormir.

			 

			*  *  *

			 

			A la hora del desayuno, Mary Ann ya disponía de la información. Hasta Pierce se sorprendía de las capacidades de esa mujer. Se lo agradeció, por supuesto, pues una norma fundamental era reconocer los méritos de los empleados cumplidores.

			Leyó, y procuró no parecer ansioso, un resumen de la vida personal de Séverine en la tableta. Los datos sobre su edad y demás detalles físicos ya los conocía. De lo que quería saber era de su vida actual. Quizá fuera una información peligrosa, pero a Pierce nunca le había gustado lo de ser un tonto feliz.

			Soltera, residente en París, en donde compartía piso con una amiga. No tenía propiedades. Sus ingresos eran aceptables y procedían de la nómina como funcionaria del Ministerio de Cultura. Del resto de los datos, nada reseñable.

			Agradeció a Mary Ann una vez más su diligencia y se preparó para un nuevo enfrentamiento con Séverine. No es que él fuera con esa predisposición, pero intuía que en cuanto pusiera un pie en Nuage Noir saltarían de nuevo las chispas.

			También podía mirar hacia otro lado, pero Pierce no llevaba sus negocios de esa forma, sino que siempre procuraba estar en primera línea. Así que se fue a su habitación. No iba a presentarse en las obras con traje y corbata y menos aún si su intención era participar en la búsqueda. Lo cierto era que necesitaba ropa adecuada y, al no disponer de ella, tuvo que llamar a Mary Ann para que fuera de compras. Ni que decir tiene que ella se ocupó con rapidez del encargo, sin hacer preguntas sobre tallas, pues conocía sus medidas a la perfección, y antes de hora y media Pierce se estaba poniendo unas botas de suela gruesa, unos pantalones cargo color caqui y una sudadera, todo de primeras marcas. No cuadraban mucho con su estilo de vestir habitual; no obstante, la norma fundamental era adaptarse al medio.

			Con su aspecto de treintañero despreocupado, se subió al Evoque, el todoterreno que había alquilado para desplazarse por Carcassonne. Mary Ann se había ocupado hasta de llenarle el depósito. Torció el gesto al tener que circular por el otro lado y arrancó.

			Condujo relajado hasta el palacete y se sorprendió de ver al llegar que ya había otro vehículo allí aparcado. Que él supiera Nuage Noir no estaba abierto al público. Una opción que le propusieron en su día y que no cuajó, pues la inversión para restaurarlo no se recuperaría a corto plazo sólo con las visitas turísticas.

			Miró el coche y torció el gesto. Un utilitario de lo más modesto. Un Twingo verde bastante viejo. No tuvo que esperar mucho para averiguar a quién pertenecía.

			Nada más atravesar la vieja puerta de madera que daba acceso al patio principal, lleno de andamios y, para su disgusto, sin un solo obrero trabajando, vio a Séverine sentada en uno de los bancos de piedra, con un cuaderno en las manos y cara de concentración.

			‌—‌Buenos días ‌—‌murmuró ella mirándolo de reojo. Disimuló una sonrisa al verlo de aquella guisa, pero lo cierto era que estaba la mar de atractivo con aquel aspecto tan alejado del habitual uniforme de los ejecutivos pedantes (aunque lo era). Por ese motivo añadió‌—‌: Señor Wesley.

			‌—‌Buenos días ‌—‌masculló él, pues se dio cuenta del tonito que había empleado‌—. ¿Algún progreso?

			‌—‌Podría mentirte y decirte que sí ‌—‌respondió, volviendo a fijar la vista en su cuaderno.

			Pierce caminó hasta situarse junto a ella y miró el dibujo en el que estaba tan concentrada.

			‌—‌No sé si preguntar... ‌—‌comentó frunciendo el cejo ante aquel galimatías.

			‌—‌Estoy haciendo un plano de la construcción. Antes de ponerme a remover piedras a lo tonto, quiero ver si establezco un patrón determinado. Así será más sencillo saber por dónde buscar y ahorraremos tiempo y dinero ‌—‌explicó Séverine con amabilidad.

			‌—‌Ya sé que es tu trabajo, pero... ‌—‌se sentó a su lado, ya que ella le había hablado sin mala leche, qué menos‌—... ¿por qué no utilizas los planos del arquitecto?

			Había pagado una cantidad respetable por ellos y, si bien estaban destinados a la obra, también podían usarse para otros menesteres.

			‌—‌Tu arquitecto se ha negado a dármelos ‌—‌contestó ella y Pierce supo al instante que Armand había cumplido a rajatabla la orden de colaborar sólo si se veía obligado a ello, y los planos de la remodelación quedaban fuera‌—. Además, dibujar me relaja y me ayuda a pensar.

			‌—‌Mañana hablaré con Armand ‌—‌indicó él‌—. Tendrás los planos.

			‌—‌Ya no son necesarios ‌—‌dijo encogiéndose de hombros, sin dejar de mover el lápiz‌—. Me llegan mañana.

			‌—‌Vaya...

			‌—‌Ya que estás tan colaborador... sería estupendo si pudiera acceder a los documentos originales de la compra y posterior rehabilitación por parte de tu bisabuelo.

			‌—‌¿Por qué? ‌—‌inquirió Pierce sin comprender.

			‌—‌Conseguir los planos originales sería fantástico y también soy consciente de que es imposible. Toda la ciudad se rehabilitó en el diecinueve e intuyo que Nuage Noir no fue una excepción. Pero la última reforma documentada es la que se realizó en 1948 y, por tanto, sería estupendo poder estudiar cómo era esto antes de ese año ‌—‌explicó.

			‌—‌Tiene cierta lógica ‌—‌admitió él, observando con creciente y silenciosa admiración las dotes artísticas de Séverine, dotes que por otro lado él ya conocía.

			‌—‌Disponer de ellos supone ganar tiempo ‌—‌comentó ella sonriéndole, pues era agradable conversar sin lanzarse pullas.

			‌—‌No quiero contradecirte, pero si todo este embrollo se supone que comenzó en el siglo diecisiete, ¿qué pueden aportarte unos planos posteriores? ‌—‌preguntó con cierta lógica.

			‌—‌Lo sé, Pierce; sin embargo, es lo único de lo que disponemos.

			Él pasó por alto que utilizara su nombre.

			La tranquilidad que ambos disfrutaban se vio interrumpida por la llegada de un par de operarios que, en vez de dirigirse a él, fueron directos hacia Séverine, lo cual le sentó a Pierce como una patada en los huevos.

			‌—‌Séverine, qué alegría poder trabajar de nuevo contigo ‌—‌exclamó uno de ellos y la aludida le estrechó la mano encantada. Repitió el mismo gesto con el segundo tipo.

			‌—‌El placer es mío ‌—‌respondió ella‌—. Gracias por venir tan pronto, sé lo ocupados que estáis.

			‌—‌Por ti, querida, lo que haga falta.

			‌—‌Deja de adularme, Nestor. ¿Cómo está tu mujer?

			Pierce escuchó, disimulando su malestar, al tal Nestor contarle los pormenores de su matrimonio. Séverine escuchaba y preguntaba con total confianza, dando a entender que entre ellos existía una gran complicidad.

			Por lo visto los dos recién llegados habían colaborado con ella en más de una excavación. No eran simples obreros a los que darles un pico y una pala: estaban especializados es desmontar estructuras antiguas y en volver a dejarlo todo como estaba. Además ambos tenían conocimientos de arquitectura clásica. Por decirlo de alguna manera, no eran albañiles que levantaban paredes.

			‌—‌¿Por dónde vamos a empezar? ‌—‌planteó el segundo mirando a su alrededor hasta detenerse en Pierce, que, con los brazos cruzados, esperaba que al menos ella tuviera la delicadeza de presentarlo‌—. ¿Éste quién es, tu nuevo ayudante?

			Séverine reprimió una carcajada y mantuvo silencio hasta ver si el estirado de Pierce estallaba.

			‌—‌Sí, tiene pinta de novato ‌—‌comentó Nestor riéndose.

			‌—‌Qué ojo tienes, Pascal ‌—‌bromeó ella.

			‌—‌Con esas manos dudo mucho que sepa manejar el pico y la pala ‌—‌añadió el tal Pascal uniéndose al coro de graciosos.

			El aludido, cuyos labios estaban sellados, arqueó una ceja y miró a Séverine a la espera de que sacara del error a aquel par de tipos.

			‌—‌Chicos, os presento a Pierce ‌—‌dijo ella cantarina, omitiendo el apellido.

			‌—‌Ah, muy bien ‌—‌contestó Nestor indiferente.

			‌—‌¿Es o no es tu nuevo ayudante? ‌—‌insistió el otro y, para rematar, añadió‌—‌: Pues que conste que me gustaba más la chica que tenías antes, ¿cómo se llamaba?

			‌—‌¿Te refieres a Nadine?

			‌—‌Esa misma ‌—‌confirmó el tipo.

			‌—‌¿Va a durar mucho este recreo? ‌—‌intervino por fin Pierce, cansado de la tontería y de que no le hicieran ni caso.

			‌—‌Si la hubieras visto... ‌—‌prosiguió Pascal‌—. Lo siento, Séverine, tú me gustas, pero Nadine era... ‌—‌El hombre hizo con ambas manos el gesto inequívoco de las curvas femeninas.

			‌—‌Si no recuerdo mal, te dio calabazas ‌—‌apuntó ella sonriente.

			‌—‌Y tú también, pero no me rindo ‌—‌replicó él acercándose a Séverine.

			‌—‌Anda, vamos a trabajar un poco ‌—‌propuso ella y se dirigió a Pierce‌—‌: ¿Nos acompañas?

			‌—‌Qué honor ‌—‌masculló.

			‌—‌Para ser tu ayudante, es un poco maleducado ‌—‌observó Nestor.

			‌—‌No soy... ‌—‌Pero ella lo silenció tapándole la boca.

			Séverine les pidió que fueran echándole un vistazo al interior, para así poder quedarse a solas con Pierce, que echaba humo por las orejas.

			‌—‌¿Se puede saber qué pretendes? ‌—‌inquirió, tras apartarle la mano de malas maneras.

			‌—‌Siempre es mejor que no conozcan tu relación con Nuage Noir ‌—‌explicó ella, mirándolo fijamente y tentada de recorrer con la yema del dedo su frente para que no frunciera el cejo.

			‌—‌¿Y por qué, si puede saberse? ‌—‌preguntó suspicaz, cruzando los brazos.

			‌—‌Porque, créeme, así evitaremos roces. Ellos trabajarán más relajados y tú podrás merodear a su alrededor sin incomodarlos ‌—‌alegó Séverine.

			Él no estaba muy conforme; sin embargo, a medida que lo recapacitaba se dio cuenta de que quizá tuviese parte de razón. De momento le seguiría la corriente.
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